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Gabinete lujosamente amuebladQ. D09 puertas al foro. Otras doa laterales, 

una á la derecha y otra i la izquierda, primer término, todas 'con eol^a- 

» 
duras. Un velador en el centro. ^A la derecha un balcón, fegjando término. 
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ESCSN4 

MANUEL j deftpues PEPA. 

/• f « 11 

Man. (Por la isqnierda. Va hacia el foro.) Pepa, Pepa! (Vuelveai- 

proscenio.) jPues señor, heme aqiU,, eo te situación del 
hombre feliz, que no tiene más remedio que serlo toda 
su vida! Porque si no, si empiezo á me4í^r en otro gé- 
nero de diclm que la que poseo, adiós, felicidad, adioí 
ilusiones, y... adiós todo! Porque es indudable: en 
cuanto uno piensa que el vecino de enfrente es más fe- 
liz que uno, ya empieza uno á ser niónos feliz que el 
vecino de engente! (Aifbro.) Pero esti^ Pepa?..^ ¡Pepat 
(Vuelve al pi>oseeiMe.) Ay«^,.^,^er, aúa eri( 4Q|tero, libre, 
palomo torcaz á estas. horas, ¡Y.tepia jupas ^anas de ser 
marido!... Hoy... hoy no me pesa, todo \o contrario. 
Pero la* verdad es que ya no puedo aer soltero aunque 
quiera: de modo que me h^ cortado una carrera, la de 
palomo torcaz, la más bonita!... Pero esta Pepa?... (ai. 
fbro.) iPepa!..... '\ : 
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Pepa. (Foro, truje de eaM> deUnUl blmco, etc.) ¡Señor!... 

Man. ¡Chist! 

Pbpa. ¿Pues qué ocurre? 

Man. Nada, Pepilla; pero te mando que no te muevas de aquí 
por si acaso llama. 

Pepa. ¿Ha pasado mala noche la s^orita? 

Man. No: la noche ha sido excelente^ excelentísima é ilustrí- 
sima! 

Pepa. ^aya; me alegro. 

Man. y yo también: pero quédate aquí; es preciso que todos 
nos desvivamos por complacerla. ¿Lo entiendes? ¡Hay 
que desvivirse! 

Pepa. Yo, señorito, con el alma y la vida. 

Man. (Abraiándoia.) Gracías, Pepilla, gracias. 

Pepa. ¡Eh! ¿Qué va usted á hacer? 

Man. Nada, mujer, ya lo he hecho. 

Pepa. Sí, ya lo veo. 

Man. Es que la felicidad me llena de alegría, y como la ale- 
gría es expansiva... ves, esta es la expansión de la ale- 
gría! (La abraxa.) ¿Uoa cxpansion como otra cualquiera? 

Pepa. Vamos, estése usted quieto. 

Man. . (Sin soltarla.) Y ya lo veSy no me muevo. 

Pepa. Pero suélteme usted. (l>i sa«Ua.) 

Man. ¡Te complaceré! Pero no te muevas de aquí, y si lla- 
ma... ¿O^s? (ai foro.) 

Pepa. Si señor, oigo. (Alzando la voz,) Eh! Señorito!... 

Man. . (Volviendo.) Chist! ¡Que la vas á despertar! ¿Qué quieres? 

Pepa. Está carta, ya se me olvidaba, (te da una carta.) 

Man. Venga, (u abre.) ¡Atiza! Nada menos que mi amigo An- 
toñito Rotondo pretende soplArse en mi casa al dia si- 
guiente de mi matrimonio! ¿Pero qué sabe él, ocupado 
en levantar planos por esos andurriales, si me he casa- 
do 6 üd? Ea, voy á ver s! lo cazo al bajar del tren, le 
cuento mi debilidad y lo despacho á Ib fonda. Él me 
creerá seítero y vendrá, Como de costtimbre, á descan- 
cansar de sus fatigas de ingeniero. Oye, Pep:i. 

Pepa. Mande usted. / 

« 
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Man. Veaga quien venga, durante mi ausencia, no se abre la 

puerta á nadie. (Cogpe ei souibr^rp.) . . , . 

Pepa. ¿Anadie? . i;: . ■ . /. : 

Man. Absolutamente. (Sería capuL de dedararse á mí mujer, 
pensando que...) ¡AbsolutAm^nle.á nadie! ¿Bntiendes? 

Pepa. ¿Tanto miedo tiene usted? > . , 

Man. Ninguno. Pero ayer era soUero y podía olvidar aquella 
máxima de nuestros abuelos. «¡La desconfianza y el cal- 
do de g^na, no deben faltar «n ninguna casa bien or- 
denada!» 

Pepa. ¿La desconfianza? 

Man. S{, hija, debo tenerla, yja tengo. £1 caldo de gajlina 
debes tenerlo tú, y espero que lo tendrás, ¡Ah! Si la se- 
ñora llama y tienes que entrar, avisa á la .Dolores»., 
bien que yo mismo le diré al salir que no abra á nadie. 
Adiós. La estación está un paso y vuelvo en seguida. 

(Váse foro.} 

ESCENA II. 

PEPA, JULIA. 

• . • •• 

vJuLIA. (Por U isqaierda con bftto: abre caatelos^mentei U puerU.) 

¿Se ha marchado ya? 
Pepa. Ahora mismo. 

iuUA. (Bajaado ripidamonl» al proaeenio.) PontO ItttnantUla. 

Pepa. Pero, señorita^, si meha.dieho qu/e no seakMriese la 
puerta? > .) . . 

Julia. ¿Te pones la mantilla ó te pongo i^ |Militas en la calle? 

ftiPA. Voy, señorita. > 

Julia. No te figures que hay aqui ningún eatruehado: ya ves, 
al dia siguiente de casada sería horrible! 

Pepa . Sí, sería un poco ftiertfl» . } . . ; 

Julia. (Poniéndose ante ella.) ¿NO me UOtaS nada? 

Pepa. ¿Á usted? 

JuLu. Vamos, mírame bien. ¡No adviertes en mí alguna no- 
vedad? . . , ... 
Pepa.. ¡Ah! ese diente!... 
Julia. ¡Ahí está! Es decir, ahí eatdm. Necesito, pues, reme- 
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■ ' AátOBÍole 4ÍI «M moncd» y m ta poitl tím,} Por<¡tt6 COD 

quien va lutod á entenderse es conmigo; 
Ant. ¿Goninted? 

luUA. Sí señor* (S« tecrea á él y abr* te.bMá'üxtraorAiMritmtiite.) 

/ |Ah! . 

Ant. (RetirindoM y con «xtraftea».) ¡Ahí ^ 

Julia. ¿Cómo se Uama usted? 

Ant. Antonio Rotondo, y mi profesión... 

Julia. , (Aitgrremcnte.) ¡Rotondo? ¡Qué suerte! ¿Conque es usted 
Rotondo? ¿Une de los mes acreditados?... 

Ant. Vamos, eso se lo habrá dicho á usted Manuel? ¡Siem- 
pre tan lisonjero! 

Julia. Pero ¡qué! ¿conood usted á mí marido? (Con t«rror.) 

Ant. (SorpreniUdo.) ¡Cómo! ¿se ha casado Cascarilla? ¡El muy 
picaro, y no me ha dicho nada! 

Julia. ¡Por Dios, caballero, no me descubra usted! 

Ant. No... yo no acostumbro á descubrir».. Pero no veo in- 
conveniente... 

Julia. Pues yo sí, y por lo tanto... ¿usted será discreto? 

Ant. Sí señora. 

Julia. Usted debe comprender que me corre muchísima prisa. 

Ant. ¡Muchísima prisa!... Nd sabía nada. 

Julia. ¡Pues sí señor, mucha! (AcoreindoM i él y abrieado la bo- 
ca.) ¡Ahí 

Ant. (¡Vamos, esta mujer no está buena!) 

Julia. ¡Ay, don Antonio, no sabe'usted cuánto me alegro que 
Dios le haya enviado á usted á esta casa! 

Ant. Sí, ¿eh? (¡Pues yo lo siento mucho!) 

Julia. ¡Por supuesto que de cuanto va á pasar entre nosotros, 
ni una palabra á mi marido! ¿Eh? 

Ant. (¡Dios mió! ¿Qué irá á pasar?) 

Julia. Ya ve usted que si al día siguiente de la boda, porque 
nos hemos casado ayer, se encontrase mi marido con 

que... ¡Ah! (EI mismo juego.) 

Ant. (¿Pero qué á será esta?) 

Julia. Sería una sorpresa que le desagraciaría, ¿no cree usted? 

Ant. Si, creo... (¡Creo que estás loca!) 



iuLu. Gooque sí le.parece ¿ usted, cuanto ántes^ empecemos se- 
rá mejor. 
Ant. si..., indudablem^te... (¡Pebfe GasctriUa!) 
JuuA. ¡¥acoi»í4eittiá)U4tedy den Antonio, que me corre bas- 
tante prisa! ¿No me lo -conoce usted! ¡Ahí (ei mismo 

juego.) .. ¡ f 

Ai«T. Si... conozco... (Conozco quaabres una boca como una 
espuerta!) 

Julia. ¿Pero qué, no cae usted?. ] Ab! ^£i áiiimo jaego.) 

Ant. ]Ah! (cono quieo comprende.) (Yamos, es quc tiene bam-r 
bre.) Señora, ¿ba tomad<^ usted cbocolate? 

JuUA. Sí señor; pero ¿qué tiene que Yer?... 

Ant. ¿y sin embargo?... |Ab! (imttepdo a Julia.) 

JuuA. ¿Cómo sin embargo? 

Ant. Pues entonces adelante usted un poco el almuerzo. 

Julia. ¡Qué! ¿es bueno?. ^ 

Ant. Sí señora, ^el almorzar, siempre es bueno. 

Julia. Lo tendré en cuenta; pero vamos á mi cuarto... el tiem- 
po pasa y. podría sorprendemos... mi marido. (Á i« iz. 

qnierde.y .cogiendo Umaa^ i Aaíobío.) 4 

Ant. <R«tittij&BdoMi,) Señora, «yo soy Antonio Rotondo, muy 
amigo de su esposo de usted. ¿Usted se entera? ¡Muy 
amigo!' 

Julia. ¡Sí, ya lo he oido, y por eso es necesario que no^e en- 
tere! 

Ant. ¿Pero qué importa? 

Julia. ¡Pues no ha de importar! ¡Parece usted tonto! 

Ant. ^Nada, está rematada.) 

Julia. ¿No se ha Visto usted en casos parecidos? 

Ant. Sí señora, me be tísIo en cesoi^;.. ¿quién no se ve en 
casos? ■.•.•■:....•.• 

Julia. . Pues vamos^ vamos pronto, que me pongo nerviosa. Lo 
ve usted. Todo electricidad^ ¡Risa! (táUf* ; •neo^ ios de- 
dos.) ¡Riss! . 

Ant. (Pues señor, le seguiremoa la manía.) 

Julia. Dolores, ¿ee puedo entrai? , 

DOL. . (Saliendo i krpoerw.) Cuando usted ^Uierii. 
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Man. Pero yo soy Ber^urdo, y le abogo entré mis brazos. (La 

abraza.) , ■..;.: ^ • 

Pepa. Vamos, estése usted quieto. 

MaIV. (Abnci»4o y earrandok loi brapot.) CQIQpreildo el placer GOQ- 

que abrazaría Bernardo, lo comprendo perfeetamente.., 

(¡Con esta chica taa mona!) 
Pepa. ¿No me suelta usted? 
Man. No: quiero castigarte. Yo soy Bernardo, y mi obliga - 

Cion es ésta... éétá! (Abre j cierra cómicamente los brazos.) 

Pepa. Pues si no me suelta usted no le cuento á dón4e he ido. 
Man. Eso és otra cosa. (U saeita.) Toma cuatro duros y no 

mientas. ,(^0 los da,) 
Pepa. No miento; pero Tengan. ^ 

Man. ¿Á dónde has ido? 
Pepa. Pues la verdad... Oftaba yo en el i>dcibn, cuando pasó 

por ahL.. un.ptit|M> ntto que es zarpador. 
Man. ¡X$f ¿^ !0|Mt que echan la zarpa? (Miemaii «• .robar.) 
Pepa. No señor, zarpador de ingenieros. 
Man. Eso es otM cosa. '>', 

Pepa. Y como áÜ8(%4ÍAoJ|(il|abla de saber bien... 
Man. No, no me gustan. 
Pepa. El que subiera... ; 

Man. ¡Ya! r ►; 

Pepa. Porque tenia que enterarme <.de un pr<^ío, que le han 

mandado del pueblo... 
Man. Vamos, el propio sería él. ¡Él propio! 
Pepa. No señor, yo bajé á recogerlo y... ^ ^ 

MaiN. Pues: 4toe.losxuatro duros. ^ 

PsPA. ¿Pero no me los ha dado usted? 
3|an. Si, pera ahora te los quito, porque todo eso es farsa, y 

en cuantf^fdmoreemos, te vas á ver i tu zarpador. 
Pepa. ¿Me despide^ i^fte^ T me quita los cuatra duroní? 
Man. Sí; con)o Bernardo..; (A>bre los braioy.) 
Pepa. ¡Nq^üo. toase .u$led^8*)o*4a> 
Juu A. (Deatro.) ¿Popa! iPftna qué lias cerrado por fuera? 
Man. (Coo «musiMno^ ¡iUi! ¡Mi mujercita. 4. mi tortolita que 

llama! V4>y i proporeionarle k dulce sorpresa de que se 
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encuentre conmigo (8« ae#^« t la ttn«rU det cuarto át 
Jalia.) y recibirla en mis brazos. (Se qaeda eon ios brazos 
abiertos.) ■ - , • -. 

Julia. (Dentro.) Pero, mujer, ¿no ves que puede venir el seño- 
rito y sorprendemos? 

Man. (Retirándose.) ¡Garacolos! ¿Qué es lo que dice? 

JuuAv ¡Abre! Que hay aquí uno de los que me has mandado. 

Man. ¡Ave María Purísima! ¿Conque tú se los mandas? 

Pepa. Yo le juro á usted^.. ,-■.{.:>:. 

Man. ¡Más bajo, víbora^ aaás bajo! .• , ^ 

Julia. Pero, ¿na respondes? ; 

Man. Responde, 

Pbpa. (Alzando la ▼•!.) Ya voy, señofita. 

JuuA. Qué, ¿00 encuentras la llave? ■•< 

Pbpa. Si, ahora voy. (á Manuel en voz Mk.) Déme usted la 
llave..... . •.'. 

JuLu. ¿Pero por qué has. cenado sabiendo que hablan de ye« 
nir varios? > 

Maji. ¡iVariosI ¡^Ay! ¡Á mi ae medoblaft las piernas!'' 

Pbpa. ¡Señorito, yo le juro á usted que es kiocente! 

Man. ¡Calla, culebrft, que quiero aparar ef cálix! 

Julia. Pepa, si no abres ahora mismo, estás despedida. 

Pepa. (auo.) Voy corriendo. (Á Uanoei.) ¡La llave! 

Julia. Di: ¿hrtaaiaado átodoakMdeesUvallé! • 

Man. ' ¡Á todos los de la «alie! Pero. ¡Dios mío! ¿Pam qué que^ 
reís tanta gente? 

Pepa. Señorito, abra usted y sjüdrá de dudas. 

Man. No quiero, quiero conocer ; á todala/veeindad. Entra 

ahí. (Al foro izquierda.) 

Pepa. ¡Pero, señorita! . > .*»: ; ' 

Man. ¿Al día iiigaS«iito de la boda Uevabait ya «Me teje ma- 
nejé?; ,. . ,., ;•. .w ■ •■ " '.••>•• ' ■■ • 
PEPAk.. . Pues.abra usled^^ !■ • •.^— *• = '■^'■'^' ' ■ ■ 

Man. Entra allí, y CaÍ.la.^üaco oeslUr ¿Aipvtr^laa «olearas.) , 

Julia. ¿No-^ibres? /piwsv echaicBíos alMJo la piürta. /. 

Man. , I^Oy.ya abriré^ i)ue^.üBapo.tMigo para la venganza. 

(Oesecha ripidanenta la llaYC d«l cnaiia' 44:J4i1ii>.8« oealtt^ 
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ESCENA VII. 

., • •■ ■ • • ;■? r . ■ . ' .. . ' . ■ ■' • ' ■ 

JULIA9 ANTONIO, MANORLy al pUló* ' 

.■ \'- .'.,.'•■': ;^ •••■ ■ ■ ■ ' 

JULU. ¡Ah! Por fio* (Al fóm rá^i4miíief*«ei>>(l^! ;Pe]ÑL! ¿Dóttde 

/ * eslásS 

Ant. (Tras ella.) ¡Déjela USted! (Dolara» sale tras ellos, ¿raza la es- 

« cena 7 se va por el foM déreelte.) t 

Man. (ai paño, sacando la cabesa porentte lili célf^aras.) )El! ]A0- 

tOOio! ¡TeOga usted amigultOs! (Oaedb con la cabesa foeífa.) 

Ant. ¿Pero ha visto usted quíd**pro«kfuo loás gracioso? 
Julia. Verdaderamentey y espero quesera osted fiel guardador 
del secreto, que posee. 

Man. ¡Un secreto! (£l mismo jae^o. Jalla y Antonio1>ajin al pros- 

- tv c«ntf«<dis.i|K>dé quedan la «alfaida con^nnamante ki% paéftk, 

tras la qoe se hallan ocultos Manuel y Pepa.) 

Ant. Naleugtt uettoé«uidaáo. Adiiiiii% que eso no tíeoe iñé^ 
da de parCioUlar;! 

JuuA. A caalqiM<lra^ sucede. . 

Ant. Puet^elara» 

Man. Pues ;«i turbio. (Al i]^fto siehipM.) • 

Ant. ¡Guántls- habrá que teugan esa falta imicba antes de ca- 
sarse y iio lo^sepiqo n«iica sus maridos! 

Julia. ¡Habrá tantas!... 

Man. Pero cuando lo 8abenk.-i- (Sa1« faerá do -fas coladoras para 

laasariat ''sobra «Uos, péré'>Pepa tueha .eon él y le obliga á en- 
trar.) \.''^ 

Julia. Las criadas están también en el secreto, pero las t6ago 
de mi partía, perqué séí ciertas oosl41as que no las fovo- 
recen, especialmente de la doncella, que tiene siempre 
la cabeza á pájaros, y á quien vcf á áe^pedir hdy mismo. 

(Pepa sateiXiHyaítdft u c«rtina eotno qiieriéindo laaterse^ sobre Itf* 
lia, peNí'^lianallttekacoa ella y'M'oiMigli'A ertlraí.' Queda» loa 
das Aculiai,]paM.M*maa4o laa eaV^iaa céli:#uclMr.ciií1óaÍdad..) ' 

A^T. ¡IIola!i¡ilola¿. 
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Ant. Pues con pemiso .de. U^ted v/9y. i poner un,|¡arte á mi 

i . |jiMni|li%y ¥0Wer4iW89gui|d9^ í. r-. 

Julia. Si está mi marido, no se oivide ustedt.que no me ha 

,. Yl^to.^q su iYida»,¡EW- ■„.. v 

A». Nq tep^ os^d CMi(^idiO. (aí f(»ro d«rtf h«,)^ ^ 
Man. (Campaaiiu dentro.) Sí, no tengas cuidadQ* 
Julia. ¿Y los instrumentos? 

Ant. Diré que los he aumdadb por delante. (Váse foro.) 
Julia. Llaman. Voy á acompañarle á usted. (váiMe Juiu y An- 
lonio fówfd*^haí) '^ ^ • ' ' 

••'■ '•■■'; EscElNrviir "■ 

í . • ■■ . ; lili. I ..,.•■,'/■• ' • .-'■• 

Pepa. (Saliendo d^ deyícé^.^f. im e(^^r»d»ns^ Ea; y6i no eetoy wé$' 
Man. (id.) Tú no te separes de mí hasta que Taog^iit todos los 

. que^Vkl ayi3adp.,,(^.^etw.4 U dere»lMi/'pr.imer término.), i ' 

Pepa. (Resistiéndose.) Puos déme ustod If^ CM^tro^duTCis. 

Man. (En i« puerta.) (Juieta aqi^f yQ: Toy 4 por fü revvolver.r i m 

Pepa. íPero j^i la señorita es iflocenJ|e! . . j . . . , j ,» 

Man. Ahora lo veremos; sí te mueves, si le dices, algo, dis*- 

„. par9,8QhT^ tí la,primsw,. (,.; . : , ^ ,/ ..^ 

Pepa. Pero... ¡,|. 

Man. ^ ¡Chista. . Qflp^/difBaiXk. ; (^pfi «e qu«d» M«> , 1m f«l^da^,)i 

ESCENA IX, , . w 

'^tÉk;%kúmfík6 h:^ '»;''-^ 

JuuA. (Foc«.)CabaUer()^)«^:te|(|ilibpwdierw {t/Att'*' 

GaB. i."* (Tn^Je de eslíe rldíeolo.) BiCB.^ 

JuLrA^^ '^Vi^pimA.i»í jim»ptOi. 

C|^9» 4.* BÍMif i\ ••'»!» í . -^ •■•I." 'I ■ 

JuLu. Será cosa breve? ^i ' • 






CaB. 1.* Si ha de quedar bien?... (Déj« el Mimbrero tóbrt «l TeUdor. 
qtie h«y en el eenUt» de le escena.) 

JouA. Aunque quede mal, lo que quiero es no parecer des- 
dentada. 

CaB. 4.* Oh, bien! (Vanee loe dos por Iv icqoieirde, primer término. Oo- 
lores, entra tras ellos. Julia qaita la IlaTe de la puerta y ciem 
por dentro.) .- ' .'■■•,■..• 

ESCENA X. 

MANUEL, PEPA, JULIA dentro toda U eaeena. 

Man. (Por la derecha. con.ai^refRFol^Ar^enrlA mano.) ¡Ah! ¡UnSOm* 

brero! (Lo cog^ y lo deja en el mismo sitio.) ¡Y COU el forrO 

cubierto de sudor!. ¡Ay! ¡A ai sí que me caen las cana- 
les! (Se acerca á la puerta del coarto de Julia y la g^olpea.) 

Pbpa. Señorito, por Dios, que es inlocente. 

Man. ¡y ha cerrado por dentro! ¿Acaso las ¡nocentes cierran 
por dentro! 

Julia. (Dentro.) Pepa, ¿quieres estarte quieta? Bay uño de los 
que has avisado. 

Man. ¡y van dos en cinco iníinutbs! 

Julia. (id.) Ten cuidado, jr si el señorito viene, avisa cor- 
riendo. ' 

Man. i Ay! Á mi se me doblan las piémaS. ^6oipeand<» la puer- 
ta.) ¡Julia! ¡Julia! 

Julu. (Muy daiceihente.) ¡Ah! ¿Eres tú; Manolito? 

Man. (Muy enfurecido.) Sí, yo soy, Maii<4|to¿ {Gstremécete! 

Pepa. ¡Pero... señorito! ... m^^ 

Man. ^ ¡CallsL, serpiente! ^ ^^6^ 

JuuA. Pues hijo, llegas eii^mi|y ma^ h^.. ^' 

Man. ¿En mala hora? ¡Habráse visto deseirél 

Julia. Estoy... como puedes figurarte; ► » ^ 

Man. Ya, ya me lo figuro, y por eso toy'á-'saltár la cerradu- 
ra. (Apunta el rewolveí;)'' ' -^ ' . " ^ 

Pepa. (Conteniéndole.) ¡Por Dios, sefioMd^ ^%^nt artlstaft 
Man. ¿y qué? Porque sea un artista... ¿\bres ó abro'fi tifos U 
puerta? 
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Julia. ¿Ya eres celoso? ¡Al día siguiente dé la boda! 

Man. Gomo al día siguiente, avisáis á todos los de esta calle! 

Julia. Hombre, no seas simple. 

Man. jSimple! Basta de conversación. (Apunta ei rewoiTer eon 

deeision.) 

Julia. Hay más, Manolito! 

Man. ¿Gomo que hay más? (CoateniéndoRe.) 

Pepa. óigala usted. 

Julia. Si quieres conservar mi cariño, que es inmenso, haz- 
me^el favor de irte á[dar una vueltecita por la Puerta 
del Sol. ' 

Man. ¡Hombre! ¡Esto es ya el colmo de la desvergüenza! 

Pepa. Tiene razón. Vayase usted á dar una vueltecita por la 
Puerta del Sol, que estará muy hermosa. 

Man. ¡Insolente! (Apunta ei rewoWer y cae el gatillo.) ¡Maldi- 
ción! Está descargado. 

Pepa. ¡Ah! (Con alexia.) (Bien hizo ayer la señorita.) 

Julia. ¿Gonque te vas á dar un paseo? 

Pepa. Sí, váyase(usted á paseo. 

Man. (Rá'pl^mente.) Hombre; si no fuera por... (Ademan de pe- 

garle ¿ }Pépa') te dejaba sin muelas. Pero no, abre la 
mano. ' '..',iC- ' 

Pepa. Ya está. :^ 

Man. Toma los Ct^O duros. (Loque indica el diálogo.) 

Pepa. ¿Para siempí 

Man. Para tí y parsTIbs herederos. Yo voy á cargar el rewol- 

ver; pero en cuanto salga ese hombre, das un grito, 

avisándome, si no te mato. (Váse derecha, primer término, 
eorriendo.) 

Pepa. Cuando vuelva le diré la verdad, porque si no va á pa- 
sar una desgracia. 

ESCENA XI. 

PSftA, el CABALLERO 2.**, después el 3/ 

CaB.*2,* (Foro, acento inglés, traje ridículo.) Es aquí dOnda avisa- 

mientO mí per?... (Ademan de sacar un diente.) 

Z 
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Pepa. \Ck>\fí santo! ¿Por dónde ha entrado usted? 

Gab. 2.** POT }¡i p^ertesikl. (Baja ai proveenio, se quita el sombrero 7 
lo deja en el velador al lado del otro.) 

Pepa. jTambien se la ha dejado abierta la señora! 

Cab. 2/ Estaba uhierto de impar en impar; los dos o^o^ para den- 
ira y colóme. jPshss! 

Pepa. Pues ya puede usted largarse; no hace usted falta. 

Gab. 2."* ¡Oh! Bien; mi largamento en seguida^ pero osté empa- 
jarme (Señal de dinero.) al instatltio, 

Pepa. . ¿Pagarle á usted? ;Uq demonio! 

Gab. 2." (Con mucha caima.} ¡Oh! Sí... mi ostar dentista america- 
no; 0^ avisarme y mi cobrar hasta del dimoñio. Mue- 
la fuera^ duro fuera; diente dentra, duro dentra, 

Pepa. Hombre, hágame usted el obsequio de marcharse. 

Gab. 2.* Imposiblo, Mi avisarme ottté, cuatpdo estabo fafyricánda 
un dentadura f per la perrita di la duquesa d» san Fa- 
bricio. ¡Oh! una perrita qui bebe champagne é juega al 
dominó come una persona. 

Pepa. ¿Y á mí que me importa? 

Gab. 2.** Sí, osté avisar mié mi dejar la perrita sin deniaduro é 
la duquesa, con ataco di ninms, Adtmos, mi tener que 
ponerle tre dientes al mico del general Tembleque; osté 
avisar mi; y el mico sin dientes y el general sin mico, 
perqué osté ha di faber, siñorra^ que mi dedico espe^ 
cialmento á losanimalitos. Así, pqes, cuando osté guste. 

* {Saca anas tenazas y se acerca á ella como para operarla.) 

Pepa. (Alzando el bravio.) Hombfe, ¿quioro usted que le san- 
tigüe? 

Gab. 2.* Gracias, mi no soy católica, 

Pepa. Bueno;, pero si sólo trabaja usted para animales, lar- 
gúese usted. 

Gab. 2.* No: mi hago también per personáis. Anti de ayer, hise 
per una señorra solo, siento veinti cwUra dientes. 

Pepa. ¿Y para qué quería tantos? 

Gab. 2.* Son pocas. La siñorra tiene cuatra higas casadas, é per 
tanto cuatro yemios, é per tanto cuatro dentaduros. 

Pepa. Pues no lo entiendo. 
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Gab. 2.* ¡Oh! Es biea fásil, Ua yemio salió bueoo; otro malo; 

otro peor, y otro... (Menea la cabeza 4 na lado y otro.) 

¡Oooob!... Comprenda ost^, 
Pepa. Sí, pero Táyase usted al momento. 
Ca'b. 2/ Cwmda la siñorra de suegra, va casa del bueno... (Se 

acerca la mano á la boca, y da un chasquido con la lonf ua como 
si se eitcajaso ana dentadura.) dentodurO DÚmero UQO: Uaut- 

ral: diente ¿ muele, écolmilio e<me totos: cuanda va 

casa del malo, (Nuevo chasquido y el mls;no juego.) d^nta* 

duro número dos: cuatro colmüio con mucho punta» é 
muelas con presa, come los perros de toros. Guanda ya 
casa del peor, (Nuevo chasquido.), númoro tres: todo col- 
müio con doble filo é muy jnmtigudo. 

Pepa. ¿T cuándo ya á casa del cuarto?... 

Cae. 2.* No; casa del cuarto no ba ido mes <|ue une t^ef, é cuar- 
to murió al otro día. i 

Man. (Dentro.) ¡Alerta, Pepa! 

Pepa. ¡Dios tñioJ ¡Escóndase usted! 

Gab. 2.' ;Mi escondida; per qué? 

Pepa. Si no le pegarán á usted un tiro. 

Gab. 2.* (Con terror.) ¿QuG mí pajaran á tiros? ¡Carambo! 

Man. (Dentro.) ¡Alerta! 

Pepa* (Empujándole hasta la puerta que hay en el foro izquierda.) 

Adentro. Y punto en boca. 
Gab. 2.* (Resistiéndose.) ¡Oh! Osté darme esplicamental Mi no 

punto boca. 
Pepa. Suélteme usted; franchute. 
Gab. 2.^ (id.) Oh! No... explicamenta... explícamenta... 
Pepa. Hombre, que lo yan á dejar á usted seco. (Le obii§r« ¿ 

entrar, y entra ella tras él, pero abriendo la puerta.) 

Gab. 2.* No, seca, no mí gusta, (Mutis.) 

Gab. 3.* (Foro, traje de calle.) La puerta abierta, el salón yació, 

esperemos. (Se quita el sombreio y lo deja en el velador jun- 
to i los otro^ dos; después se sienta en una silla que habrá in- 
mediata al velador.) 
Pepa*. ' (Sisle por donde «ntrd. dando la espaMa al proseanio.) Al fío 

se conyencióy voy á cerrar la puerta. (Vowiéndose.) ¡Ah! 
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¡Otrol 

GaB. 3.** (Levantándose y acercándose á ella.) ^Es QSted á quien le 
duele? (Saca anas tenazas muy grandes y se aproxima á ella.) 

Pepa. ¿Á imí qué me ha de doler? Venga usted aquí dentro. 

(ai forofizqaierda.) 

Cab. 3.' ¿Á dónde? 

Pepa. Si no lo matan á usted como á up perro. 
Cab. 3.* ¿O^é me matan? ¿Pero qué casa es esta? 
Man. (Dentro.) ¡Alerta, Pepa! 

Cab. 2.^ (Saliendo rápidamente por elioro izquierda.) AdientfOf COfTV- 

fañouy mi exflicamentaré; dama per medio, (lo to^ 

del brazo y le empaja; lo mismo Pepa.) Dejan SBCa Sl ])0!... 

Cab. 3.* ¿Pero, hombre? 

Pepa. Y chitito. 

Cab. 2." Si, quititOj compañón, quítito. (múUs ios dos por el foro 

izquierda, segando término.) Dejan SOCa! 

ESCENA XÍI. 

PEPA, BUNUEL. 
Man. (Por la derecha, con el rewolver en la mano.) Ea, VOy á deS* 

cerrajar la puerta, (ai ver ios sombreros.) ¡Caracoles! ^Qué 

es esto? ¡Tres sombreros! ¡Luego ahora hay tres? ¡Tres 

encerrados con ella! 
Pepa. (¡Malditos sombreros!) 
Man. ¡No lo niegues, hay tres! (con acento lloroso.) ¡Y no se 

me permite la entrada! 
Pepa. Señorito, oiga usted la verdad. 

Man. ¿Pero no lo vos? ¡Uno! (Co^e un sombrero y lo arroja al sue- 

lo con fuerza.) ¡DoS y trOs! (Hace lo mismo con los otrps.) 

ESCENA Xin. 

OICHQS y el CABALLERO 4.** 
Cab. 4.* (Por el foro, y acercándose á Manuel con el sombrero ej^ la 

no.) Caballero! Felices! 
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Man. (Cog^iéndole, el sonvbrero, y tirándote al 8U«V> eon furia ). Y 

cuatro! Y Tan cuatro! 

Pepa. (Qtro 8aCamU^)aS?) (Los. caballeros t,? y 3.^ asoman las ea- 
. beca* por entqe las. cplgraduras.) 

Gab. 4.* Pero... cabaliero, eslá usted locó? 

Man. Silencio, ó le mato! (Us Caballeros S.*.y i.* desaparecen.) 

Cab. 4.* (Vamos, el (]plQrIeb^ce delirar.) 

Prpa. Señorito, este caballero y el que está deqtrp... 

Man. Galla! 

Gab. 4.*' Si e^s de¡ la9.últLm^, casi será mejor «Qsplearr la electri- 
cidad que la fuerza brutal.. £h? Qué le parece á usted? 

Man. Hombre! lo que yo voy á emplear, va á ^er Jos seis ti- 
ros, y la fuerza bruta! (Le apunta.) 

Gab. 4.** (Echando á correr.) SoCQrrp! SoCOrro! (En este momentp sa- 
Ifn' Julia, Dolores^ y los Caballeros 1.° 2.^ 3.**. Antonio aparece 
por el foro derecha y detiene al. Caballero 4.!*) 

ESCENA XIV. "- 

DICHOS y JULIA, CABALLEROS Í.**, 2., 3/ y AlfTOrtlO. 

' -. ' '' 

Ant. Eh! Adonde va u.^ted? . 

Man. A!:! La voz de Antonio. Prepárate á morir! Infame! '■ 

Ant. Hombre, no seas bárbaro! 

Julia. (Bajando al proscenio.) No soas atróz, Manolito! 

Man. Que no sea atroz? (Á todos.) Pues, ea, háganme ustedes 
el favor de explicarme satisfactoriamente, la presencia 
en mi casa de todos estos caballeros... (Les apunta con ei 

. rewoWer al hablar; unos se ocultan tras los otros; alg;unos cog-en 
una silUk, y se tapan con ella, otros se aguachan» etc.) Y de tO' 
dos estos recipientes. (Da eon el pié á ios sombreros.) 

Julia. (Con mucha coquetería.) PQns9J[)a opultártolo; pero ya no 

es posible. 
Man. Me gusta la franqueza! 
Julia. Estos señores, creo que aprobarán mi conducta! 
Gab. 2."* Aprobado el conducto!... 
Gab. 1.% 2." y 3.* Aprobado! 
JuLu. Lo ves? Pqr unanimidad! 
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Man. Sí? Pues ea, arrodílleos^ ustedes, ^ ^^t^, ^^ conversa- 

CiOI^. (Monta el rewolver y apunta. Terror en todos.) 

Cab. 2^* (Con mucho miedo.) QáJOaMíTtA Bfí'lé sacáré ofíté de balde 
todo lo que quiera, pero 'deje' o%Ú ése ' 'gúísnie! (Por ei 

rewolver.) 

Man. Qué dice este hombre? /' 

Julia. Maaolito, déjate de tonterías, y dame cuatro dufos. 

Man. Cuatro duros? (Con a8omi)ro.) * 

Julia, Para estos caballeros^ Uno para pada uno! 

Mi^N. Eórabré! Esto si que es él colmo de la desvergüenza! 

CaB. 2.^ (presentándole la tarjeta con ^avedad.) t(%ñ\fl OSté 

Man. Yo? Usted sí qué las va.á liar alíiora. mismo! (AmenazAn- 

dole.) 
CaB. 2.* No... no: abOra tango que haíer, (Retirándose eon terror.) 
GaB3. i,* y 3,^ y 4.* (presentándole cada uno su tarjeta.) LeaUSted, 
Man. (Leyendo las cuatro tarjetas.) DeUtlstaS laS CUatro! 

Cae. 1.** Yo soy de su majestad. 

Cab. 3.® Yo de cámara. 

Cab. 4.' Y yo. 

Gab. 2.^ Y mí, soy también de camaronl 

Man. No estás mal camarón. 

Gab. 2.* Y (idimas de su alteza el buey ¿e Túnez... Y adirnÚB 

expecialisto per los animales. Si á osU se le ofrece! 
Man. Hombre, quiere usted que lo divida? 
GAik 2.** (Retirándose con terror.) No, ahora tango quo hascr, 
Julia, (Sonriéndose.) Se me cayó un diente; una perla déla 

sarta, como tú la llamas, y quise sustituirlo mientras 

estabas fuera. 
Ant. Llegué yo, y me tomó por uno de la profesión. 

Gab. 2.^ (Acercándose.) LlcgUé yO, y... 

Man. Bueno, hombre, bueno. 

JuLu. Me darás ahora los cuatro duros? 

Man. (Alegremente.) No te los lié de dar! Vida mia! Alma 

mia! (ta al)raza. Buscando pdr los bolsillos.) Tomen USÍedeS. 

Pues... pues no tengo mi cuarto. Ah! Pepa, dame bs 
cuatros duros. 
Pepa. Pues no me los ha dado usted para iiiis herederos! 
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Man. Si; pero como no ios tienesy te los quito. (Se ki» quiu) 
No lo aprueban ustedes! 

Gab. 2.^ Aprobado el quito] (Cogre «l daro qae le da Menael: loe otros 

hacen lo mismo.) 
Man. (ai público.) 

Y pues acabo de ver 
que mi cólera fué injusta, 
sólo me falta saber, 
¡ob público! si te gusta 

LA PERLA DE MI MUJER. 
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¡De los toros! 

El amor de un boticario 

El estudiantino 

Lo que puede decirse^ parodia. 

Ladrones! 

Maestro de amor 



i Quítese usted la ropa. 

Skatiug Ring 

o » Un crimen misterioso. 



Uo maestro de obra prima . . . 

12 9 c. ;A los toros! 

jBonito país! 



i Sres. Nombela y Castillo. M. 

1 D. Garlos Mangiagalli. . M. 

1 Sres. Cuartero y flerndz. L. y M. 

1 D. Carlos Mangiagalli... M. 

1 Sres. Amatriainy Ruiz. M. 
i Navarro y Alcalá Ga- 

liano L.yM. 

i Mota y Mart. Rucker. L.yM. 

i Mariano Barranco ¿ . . L. 
i Lastra y Val verde y 

Chueca L.yM. 

i Ruesga^ Valverde, y 

Chueca 



» El laurel de oro. . 
El pájaro verde. . . 
Huyendo de ellas. 



Los Madríles 

Quiera usted á mi mujer 

Los sobrinos del capitán Grant. 



2 Vega, Valverde y 
Chueca 

2 Valverde, Bretón y 
Chueca 

2 Rubio y Taboada.... 

2 D. Carlos Mangiagalli.. 

2 Sres. Povedano, Navarro, 
Bretón y Valle. . . . 

2 Ramos y P. Dorainp. 

3 D. Garlos Mancíagalli . . 

4 M. Ramos Carrion.. 



L.yM. 

L. y M. 

M. 
M. 
M. 



L.yM. 
vM. 
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PUNTOS DE VENTA. 



MADRID. 

Librerías de La Viuda é hijos ie Cueita^ calle de Ga 
de O. Alfonso Duran, y /. A. Femando Fe, Carrera « 
Jerónimo: de D. Leocadio López, calle del Carmen; y d 
rillo, calle de Alcalá. 



PROVINCIAS. 

En casa de los corresponsales de la ADMiNisTRAaoN 1 

DRAMÁTICA. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares d 
mente á esta Administración acompañando su importe • 
líos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisi 
s 'án servidos. 



